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Los trabajadores de DELSUR y Max Kilowatt se encargan 
de llevar la energía eléctrica a las comunidades. Ellos 
proveen un servicio de calidad para que todos podamos 
realizar actividades como ver televisión, escuchar música, 
cocinar y trabajar. Por eso, ellos son Electroguardianes;   
quienes brindan bienestar y hacen que nuestra vida sea 
más fácil gracias a su trabajo.





“¡Hola yo soy Lu!”, “¡Yo soy Ana!”, “¡Yo José!”, “¡Y yo David!” 
¡Nosotros somos tus amigos,  los Electroguardianes!

-“Nuestro trabajo es asegurar que la energía eléctrica llegue a 
tu comunidad, para que de esta manera puedas disfrutar de tus 

actividades favoritas.”-



Desde las instalaciones de DELSUR, Max y los Electroguardianes 
supervisan que la electricidad llegue a todas las casas, comercios, 

fábricas y comunidades, verificando que todo esté en orden.



Un día, sonó la alarma y los Electroguardianes se alistaron para 
atender una emergencia eléctrica. Prepararon sus herramientas y 

se subieron a su camión, para poner manos a la obra.

- “¡Estamos listos amigos, alguien nos necesita!”- exclamó David. 
- “¡Vamos!” dijo José.



Al llegar al lugar de la emergencia, se dieron cuenta que unos niños traviesos 
habían tirado unos zapatos al tendido eléctrico. Los Electroguardianes 

procedieron a retirar los zapatos y les dijeron a los niños:

-“Amigos, tirar objetos como zapatos, piedras y pelotas a los cables de 
electricidad es muy peligroso, ya que pueden ocasionar graves accidentes 

como incendios, apagones o incluso pueden sufrir quemaduras ”.



Los niños respondieron sorprendidos: -“Nosotros no queríamos ocasionar 
problemas, solo estábamos jugando y competíamos para ver quien lanzaba 

los zapatos más lejos.”-

-“Tirar cosas al tendido eléctrico no es un juego, pueden salir lastimados y 
afectar a sus vecinos o su familia”- les dijo Lu. 

-“Está bien, no lo volveremos a hacer”- respondieron los niños.  



En ese momento, la alarma de emergencia vuelve a sonar. Los 
Electroguardianes se despiden rápidamente de los niños y se suben al 

camión para atender la siguiente emergencia. 

- “¿Ahora que habrá pasado?”- preguntó Ana. 

- “No lo sé, ya lo descubriremos”- respondió David. 



Los Electroguardianes se dirigieron hacia otra comunidad, con gran 
entusiasmo, listos para atender y solucionar la emergencia:

- “¿Estamos listos Electroguardianes?” - preguntó José.
-Todos respondieron: “¡Sí, estamos listos!”



Al entrar en la comunidad, descubrieron que un trasformador se 
había averiado y comenzaron a trabajar para sustituirlo. Mientras se 
encontraban haciendo su labor, un grupo de niños curiosos se acercaron 

a ellos para ver qué estaban haciendo.



- “¡Mirá, qué chivas se ven esas herramientas que utilizan!”- dijo 
uno de los niños. Se acercaron al camión, las tomaron y comenzaron 

a jugar con sus amigos.
En ese momento David los vio y les dijo- “Niños, por favor no 
jueguen con nuestras herramientas,  las necesitamos para poder 

realizar nuestro trabajo.”



Los niños se comenzaron a burlar y se fueron corriendo con todo y 
herramientas. Los Electroguardianes estaban muy preocupados y 

decidieron llamar a Max Kilowatt para que los auxiliara.



Max Kilowatt voló desde las instalaciones de DELSUR hacia la 
comunidad. Al llegar les preguntó:

- “¿Qué está pasando aquí?”- Ana le respondió - “Unos niños 
se han llevado nuestras herramientas.”



-“Sí, y las necesitamos para trabajar. Sin ellas no podemos 
reparar el trasformador y nadie volverá a tener energía eléctrica 

en sus casas”- agregó José. 
-“Ayúdanos Max. Sólo queremos hacer nuestro trabajo y que la 

comunidad tenga energía” – agregó Lu. 



En ese momento Max Kilowatt inició la búsqueda de los niños. 
Los encontró jugando y les preguntó por qué se habían llevado las 

herramientas de los Electroguardianes.



Los niños dijeron que les habían gustado y que se las iban a quedar para 
jugar. Max les respondió: 

-“Los Electroguardianes son superhéroes como yo, ellos trabajan para 
darles una mejor calidad de vida y para que puedan realizar sus actividades 

diarias de mejor manera.”-
-“Gracias a lo que hacen, ustedes pueden escuchar música, ver televisión, 
cocinar y estudiar en sus casas, en sus escuelas y en todos los lugares 
donde la electricidad llega. Pero para poder realizar su trabajo necesitan 

esas herramientas. Sin ellas la comunidad no tendrá energía.”-



Los niños le preguntaron a Max:
- “¿Entonces si nosotros les quitamos sus herramientas y no los dejamos 

trabajar en paz  no tendremos energía eléctrica en nuestras casas?”- 

- “Así es niños, ellos son amigos de la comunidad, por eso es que siempre 
debemos tratarlos con amabilidad y respeto; pero sobre todo dejarlos que 
cumplan su trabajo. Así podrán gozar de todo lo bueno que proporciona la 

energía eléctrica”- expresó Max. 



Los Electroguardianes se acercaron y les dijeron a los niños 
-“Nosotros sólo queremos ser sus amigos y ayudarlos.”-

Los niños entendieron que lo que estaban haciendo no 
era correcto. Les devolvieron las herramientas a los 
Electroguardianes, quienes rápidamente volvieron a trabajar y 
reestablecieron el servicio de energía eléctrica a la comunidad.



Ese día, gracias a Max, los niños aprendieron una 
gran lección sobre la importancia de respetar y 

tratar bien a los Electroguardianes.

Antes de partir junto a sus 
compañeros, Max Kilowatt les dio 

algunas recomendaciones a los niños:

  Cuidemos de nuestros espacios y 
recursos en común, como nuestro 
parque, aceras, hogar y centro 
educativo, ya que los compartimos 
con otras personas. Esto incluye 
todos los elementos de la red 
eléctrica como las lámparas, los 
postes y los cables. Si los dañamos 
afectamos a muchas personas. 	

 Cuando vean cables, 
postes u otros objetos 
del tendido eléctrico con 
daños, deben llamar al 
2233-5600 de DELSUR, 
para que mis compañeros 
puedan repararlo y así 
todos podrán seguir 
disfrutando del servicio 
de energía eléctrica.



¡Nuevamente todo está en orden gracias a 
Max Kilowatt y los Electroguardianes!








